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V CURSOS DE FORMACIÓN POLÍTICA PARA SOCIOS Y SIMPATIZANTES DE UNIDAD PROGRESISTA
DOCUMENTO II

 “Pasado, presente y futuro de la ONCE”
1.- ORIGEN Y EVOLUCIÓN
Pretendemos ofrecer, de manera muy sintética, una panorámica general que describa la evolución de la ONCE hasta la realidad presente y plantee las principales incógnitas e incertidumbres que debemos afrontar en el futuro para seguir manteniendo una ONCE unida, fuerte y aferrada a sus señas de identidad, pero flexible al cambio y abierta a la sociedad y al mundo.

La ONCE fue creada el 13 de diciembre de 1938, en unas circunstancias históricas tan peculiares que podría afirmarse que su “singularidad” está en su nacimiento mismo; pero dicha singularidad es muy anterior y se encuentra en sus orígenes sociológicos, habiéndose forjado antes, durante su creación y a través de los tiempos, un conjunto de valores absolutamente peculiar.

La ceguera es un tipo de discapacidad severa, enormemente limitativa, y solamente se supera cuando concurren circunstancias adecuadas de rehabilitación, educación, formación para el trabajo e integración social. Podemos constatar en la historia social y de la literatura cómo la figura del ciego ha jugado diversos roles caracterizados siempre por su aparición como un sujeto activo que ha luchado por hacer algo, de manera proactiva, para salir de su situación de marginación o, al menos, sobrevivir a través de alguna actividad.

En el primer tercio del siglo XX, y antes de la creación de la ONCE, la situación de los ciegos en España era de absoluta indigencia y de abandono de los poderes públicos, con algunas, contadas y pocos relevantes, excepciones, mediante la creación de colegios o patronatos de beneficencia para ciegos, sordos y otros inválidos. Pero el espíritu de lucha por la autonomía personal llevó a que, desde 1903, los ciegos comenzaran a vender por las calles y plazas de los pueblos y ciudades unos boletos o cupones de los que obtenían unos ingresos para cubrir sus necesidades. Esta fórmula, que nació en Alicante, se extendió pronto por todo el Levante español (Murcia, Cartagena, Almería, Valencia…) y se fue generalizando a Cataluña, Andalucía y Madrid, hasta cubrir todo el territorio nacional en la década de los años 30, contando, en algunos casos, finalmente, con la autorización administrativa correspondiente.

Asimismo, y al albur de dicha actividad, fueron surgiendo un sinfín de asociaciones de ciegos de ámbito local, comarcal y provincial, hasta que emergen dos grandes corrientes que aspiraban a crear una federación española de organizaciones de ciegos que se financiaría con dichas rifas.

Los esfuerzos realizados en la etapa republicana permitieron algunos avances, pero hubo que esperar a 1938, en plena contienda civil, para que dichas organizaciones convencieran a la Jefatura del Estado para que se crease la Organización Nacional de Ciegos Españoles, mediante un Decreto de 13 de diciembre de ese año, que integró obligatoriamente en ella a todos los ciegos españoles y a las organizaciones públicas y privadas existentes en aquel tiempo.

La ONCE nació como una entidad de beneficencia general absolutamente incardinada y dependiente de la Administración Pública, concretamente del Ministerio del Interior, pero con un objetivo muy claro, la mutua defensa de sus intereses y la solución de problemas de los ciegos españoles. Su evolución durante largas décadas, hasta su democratización en 1982, se centró en el desarrollo del Cupón como cauce de empleo e instrumento de financiación, cuyo primer sorteo se  celebró el 8 de mayo de 1939 y en la generación de modestas líneas de servicios sociales, gradualmente crecientes, y en la articulación de mecanismos de protección social como la Caja de Previsión Social hasta su integración en la Seguridad Social. En esta larga etapa, el gobierno de la ONCE residió siempre en la Administración a través del Consejo Superior de Ciegos, careciendo, no sólo de libertad, como ocurría en todo el país, sino, también, de un mínimo aceptable de autonomía de funcionamiento interno.

Tras la democratización acaecida en España a partir de 1977, las fuerzas más progresistas de la ONCE lucharon ante el Gobierno para que la ONCE también gozara de un régimen de libertad y autonomía que se logró con el Real Decreto 1041/1981, de 22 de mayo y las primeras elecciones democráticas celebradas el 19 de enero de 1982 que permitieron un profundo relevo generacional y la consecución de un importante régimen de autogobierno, desde el que se afrontaron diversidad de objetivos internos de mejora y progreso (reformas de Cupón, democratización laboral, cambio de imagen, modernización de estructuras, etc.) que nos ha conducido a la ONCE de nuestros días.

Desde el análisis normativo y en correcta relación con la naturaleza pública de la entidad, sucesivos Reales Decretos definen y organizan a la ONCE. Son disposiciones que refieren los órganos de gobierno y de gestión enumerando las competencias de cada uno de ellos. Regulan la supervisión que se reserva el Estado y aseguran los criterios fundamentales con los que debe operar el sorteo del cupón y otros juegos.

Con este esquema se han venido reemplazando hasta cuatro Reales Decretos desde aquel primero del año 1981 que democratizara la institución. Aquella emblemática norma fue sustituida por la más moderna contenida en el Real Decreto 358/1991, de 15 de marzo. Este Real Decreto ha sido modificado en tres ocasiones. La primera de ellas a través del Real Decreto 1200/1999 de 9 de julio. Posteriormente, y para adaptar su contenido a los acuerdos alcanzados con el Gobierno de la Nación el 3 de Febrero de 2004, se promulgó el Decreto 1359/2005 de 18 de noviembre. La última modificación del Real Decreto 358/1991 se llevó a cabo mediante el Real Decreto 1434/2008, de 29 de agosto.

Acompañando a cada reforma, se han sucedido igual número de modificaciones de los estatutos. Esta es la norma más importante de la institución, y tan meritorio calificativo se le atribuye porque el Estatuto de la ONCE es la expresión jurídica del autogobierno de los ciegos españoles, ya que son sus órganos colegiados quienes los redactan, los aprueban y los aplican. Por eso, a cada reforma normativa le ha sucedido otra estatutaria. Pero además, es igualmente meritorio porque en 116 artículos se recogen todos los valores, las aspiraciones y hasta los sueños del conjunto de los afiliados.

La última reforma ha tenido lugar el 2 de agosto de 2006, fecha en que apareció publicado en el B.O.E. el texto de los nuevos estatutos, entrando en vigor al día siguiente.

2.- CAUSAS DE EVOLUCIÓN: VALORES Y SEÑAS DE IDENTIDAD
Las causas del nacimiento, desarrollo, consolidación y proyección de futuro, radican en una serie de valores que inspiraron la lucha de las personas ciegas por su emancipación y que se convirtieron en las señas de identidad de la propia ONCE.

Dichos comportamientos fueron generando un conjunto de valores que inspiraron y nutrieron la filosofía institucional y la cultura corporativa de la ONCE y del propio colectivo de las personas ciegas, del que se da cuenta seguidamente.

Hay que entender, en efecto, cuál es el acervo cultural y de valores sobre el que se asienta, se diseña y se desarrolla eso que se llama estrategia de la ONCE y su Fundación. Pues bien, ¿cuáles son esos valores? Hay en las raíces históricas de la ONCE tres valores fundamentales:
- El espíritu de lucha, el espíritu de superación. Si algo ha permitido que el colectivo de los ciegos españoles tenga un perfil propio, un grado de autonomía y un nivel de consolidación y de bienestar como el que disfruta hoy día, es porque desde que nació la ONCE hubo un talante, un espíritu en cada persona, en los ciegos, que no admitía de ninguna manera la resignación o el sometimiento a su destino en el sentido negativo del término. Ese espíritu de superación es lo que ha permitido, entre otras cosas, que los ciegos se esfuercen en estudiar e integrarse, en trabajar, en ganarse la vida por ellos mismos.

- La independencia o absoluta necesidad vital de eludir la dependencia. Cualquier persona con discapacidad tiene un nivel de tutela, de dependencia en las necesidades básicas, económicas, de cualquier tipo, dentro de un entorno familiar, institucional… Uno de los grandes problemas y consecuencias graves de la discapacidad, en general, es el de la dependencia, esté o no fundamentado en causas de la deficiencia misma, que a veces lo está objetivamente y otras veces como resultado de ese conjunto de concausas. Por tanto, lo que ha hecho el ciego en la historia y lo que ha recogido la ONCE en sus señas de identidad como organización es no resignarse a su futuro fatal de marginación y a ser un sujeto dependiente siempre de alguien. Y esa filosofía, ese espíritu se ha trasladado a las señas de identidad de la propia organización, que ha luchado siempre por la autogestión, la autoorganización, que ha sido una lucha constante de la ONCE frente a cualesquiera gobiernos, bastando un repaso a las normas reguladoras de la ONCE para constatar la lucha incesante, con mayor o menor éxito en cada etapa histórica, para conseguir un mayor nivel de autonomía institucional.

- El esfuerzo en común, el trabajo en equipo, la unidad, la cohesión. Uno de los grandes valores de los ciegos y de la ONCE, en concreto, fue tomar conciencia que sólo desde esa acción conjunta, desde la suma de esfuerzos se podía conseguir la meta de superación, de bienestar, de ir conquistando nuevos estadios de bienestar y de progreso. He aquí la causa por la que en España existe una organización unitaria de ciegos y no una pluralidad de organizaciones que se caracterizan en todo el mundo por su atomización y dispersión.

Esos son los tres grandes valores que constituyen las señas de identidad en las primeras décadas de vida de la ONCE. Desde la democratización de la ONCE, en el año 1982, las cosas han evolucionado, de manera que han arraigado nuevos valores que se han integrado junto a los preexistentes, enriqueciendo la cultura de grupo.

Tales nuevos valores son la solidaridad, desarrollo socioeconómico y cooperación institucional.

La voluntad de no conformarse con lo que se tiene, de saber buscar un equilibrio razonable entre mantener las señas de identidad histórica y admitir que a ese árbol con raíces muy fuertes le vayan creciendo nuevas ramas y le vayan cambiando las hojas de vez en cuando, fue una ardua tarea que acabó arrojando sus frutos. Pues bien, ese equilibrio entre conservación o mantenimiento de lo esencial y capacidad de adaptación a la realidad cambiante, ese talante de progreso ha generado los tres valores añadidos ya mencionados, y que, a continuación, se desarrollan.

- Solidaridad. No era posible mantener en los años ochenta del pasado siglo, después del boom del Cupón de 1984 y de las subsiguientes mejoras y avances del colectivo de las personas ciegas, el escaso nivel de implicación y de apoyo de la ONCE a personas con discapacidades diferentes a la ceguera. Había que dar un salto cualitativo, de modo que este progreso se proyectara, por algún mecanismo redistributivo, hacia otros discapacitados por razón de solidaridad. Ésta es la explicación estratégica de por qué nace la Fundación ONCE en el año 1988 y que la ONCE financia con el 3% bruto de los ingresos de juego. Por tanto, aquel gran milagro económico de transformación y modernización de una entidad, de cambio de imagen, de mejora en todos los planos, se vio acompañada por una sincera vocación de solidaridad de los ciegos españoles, que, cuando tuvieron medios para ello, pusieron en marcha el valor por el que tanto habían apelado a la sociedad española y a los poderes públicos.

- Desarrollo socioeconómico, entendido éste como generación de riqueza y creación de empleo. No era posible, en un momento en el que la economía se encontraba en el ciclo económico alto de la segunda mitad de los años ochenta, mantener a la ONCE bajo la dependencia exclusiva de una sola fuente de financiación, que era el Cupón: había que diversificar las fuentes, había que acudir a otros sectores de actividad y fortalecer alianzas empresariales. Pero  tan importante como estos objetivos económicos eran los sociales e institucionales. Había que crear nuevos empleos para afiliados y otras personas con otras discapacidades y había que demostrar a la sociedad española y al mundo empresarial que los ciegos éramos capaces de gestionar empresas. Por eso tuvimos que crearlas ya que no se nos permitía hacerlo en otras distintas, y afortunadamente este objetivo ya está superado hoy en día y bien acreditada nuestra capacidad gerencial en los diferentes niveles de responsabilidad en las empresas.

Por ello nacieron, en el seno del Grupo ONCE, dos grupos empresariales: la Corporación Empresarial ONCE, CEOSA, (100% capital de la ONCE) con la doble finalidad de rentabilidad económica y rentabilidad social; y Fundosa Grupo (100% capital de Fundación ONCE) con la finalidad de crear empleo para otros discapacitados dentro de un resultado empresarial equilibrado.

Los resultados sociales en términos de formación y empleo han sido espectaculares (más de 119.000 empleos directos e indirectos en la ONCE y su Fundación) Consiguiéndose que CEOSA haya ido mejorando sus resultados hasta entrar en beneficios a principios del siglo XXI y que Fundosa Grupo haya consolidado su  equilibrio económico estable, también en los últimos tiempos.

- La cooperación institucional. La ONCE se caracterizó durante décadas por una situación de aislamiento, por una cultura endogámica, condicionada por las grandes dificultades sociológicas de relación e integración social, pero había que abrirse para estar con los demás, para compartir proyectos con terceros, lo que exigía una intensa acción institucional en busca de alianzas, acuerdos de carácter social, económico, político e institucional.

El espíritu y talante de constante progreso es el verdadero motor que obliga a replantearse las situaciones, a tener mayor capacidad de adaptación a cada coyuntura y a cada entorno, y, en definitiva, sin perder las señas de identidad, a ser capaces de hacer frente a los retos que surjan en cada momento, lo que ha ido generando nuevos valores estratégicos que se  han ido incorporando al acervo institucional de valores de la ONCE, que se plasman en el denominado Código Ético de Conducta que suscriben y asumen voluntariamente, todos aquellos que ocupan un puesto de responsabilidad en el conjunto de la ONCE y su Fundación.

Un total de once son los valores  que forman este código y que resultan imprescindibles para alcanzar la finalidad por la que existen la ONCE  y su Fundación.

Comunicación.- Significa que todos los miembros de la organización tienen derecho a opinar y a ser informados de las decisiones que les afectan.

Solidaridad.- El cargo, el nombramiento, no es una distinción, un privilegio. Aunque con diferentes funciones, todos han de trabajar por una misma meta y un mismo proyecto.

Confidencialidad.- En la ONCE se guardarán con celo las informaciones estratégicas, respetándose asimismo al máximo la información privada y personal de las personas.

Equidad.- Dígase de una manera más sencilla: que se trate de igual forma situaciones similares.

Confianza.- Puede significar muchas cosas, pero en el Código Ético tiene una significación bien precisa, que los directivos actúen con seriedad en sus decisiones, con lealtad a la organización y fidelidad a la palabra dada.

Honestidad.- Este criterio ha quedado redactado como la suma de dos conductas en positivo y dos en negativo: habrá de encontrarse satisfacción por el trabajo bien hecho, se actuará con rectitud en las relaciones comerciales, quedan desterrados los comportamientos de provecho personal mientras se ocupa un cargo de responsabilidad y está prohibido recibir regalos o dádivas que puedan afectar a las decisiones del directivo.

Coherencia: Es tanto como decir lo que se piensa, hacer lo que se dice y decir lo que se hace.

Humildad.- Aplicada a la gestión, se refiere a la disposición permanente al dialogo. Ante un error en las decisiones, es mejor reconocerlo que ocultarlo, disfrazarlo o imputárselo a un extraño. Humildad significará también administrar con austeridad, sin ostentación, evitando lo innecesario y superfluo.

Respeto.- Hacia las personas y hacia la Institución. A las primeras tratándolas de acuerdo con su dignidad, y a la organización manteniendo una actitud discreta y de lealtad crítica.

Compromiso.- La lealtad y la coherencia no podrán ser consecuencia de la imposición. Sencillamente, deberán alinearse las convicciones personales con los valores de la ONCE a la que se pertenece.

Profesionalidad.- La excelencia profesional se alcanzará con la mejora constante de conocimientos, habilidades y capacidades.

La ONCE debe fortalecer sus alianzas público/privadas mediante convenios, acuerdos, proyectos conjuntos, etc. Y ha de desarrollar una intensa política de relaciones institucionales que le permitan explicar en todas partes quién es, qué hace, por qué y para quién lo hace. De igual modo debe mantenerse una línea de total transparencia en sus actuaciones que nos permitan mantener adecuadamente informados a los poderes públicos, a las organizaciones y a los ciudadanos, como el mejor modo de asegurar su credibilidad y poder ganar y mantener su confianza y apoyo explícitos.

3.- LOS SERVICIOS SOCIALES COMO FINALIDAD Y EL JUEGO COMO INSTRUMENTO DE FINANCIACIÓN
Las razones que justificaron la creación de la ONCE y que, en gran medida, se mantienen hoy son: la existencia de nuestra Organización como entidad prestadora de servicios sociales integrales para sus afiliados que garanticen su plena autonomía personal e integración social; y la concesión estatal del Cupón y otros juegos en exclusiva a la ONCE, proveniente del monopolio del Estado sobre las loterías, como fuente principal de financiación de sus actividades.

Los servicios sociales en la ONCE han ido experimentando un desarrollo gradualmente creciente, partiendo de los servicios educativos (educación residencial y más tarde educación integrada) pasando por los servicios culturales (bibliotecas braille, imprentas, libro hablado, hasta el actual Servicio Bibliográfico de la ONCE con la biblioteca digital; animación sociocultural; deporte de base y competición, etc.) y abordando nuevas cuestiones como la rehabilitación Integral, formación laboral, atención a los mayores, la integración laboral y el manejo de tecnologías adaptadas.

El Cupón y otros productos de juego son una vía importante de trabajo, suponiendo además  un importantísimo motor de creación de empleo estable y masivo para nuestros afiliados y otros discapacitados, sin perjuicio de los grandes esfuerzos y buenos resultados de nuestra política de integración laboral diversificada.

3.1 LA ONCE, LÍDER EN PRESTACIÓN DE SERVICIOS SOCIALES DE CALIDAD
Garantizar los servicios sociales básicos o generales para las personas ciegas y deficientes visuales, como ciudadanos de pleno derecho, corresponde a las distintas Administraciones Públicas, sin embargo, la iniciativa de una institución como la ONCE ha sido fundamental para asegurar una calidad de vida adecuada a las personas con discapacidad visual, complementando con servicios especializados la misión de las Administraciones Públicas. 

De los cerca de 70.000 afiliados a la Organización, aproximadamente el 80% poseen resto visual. Más del 40%, y en constante aumento, tiene  más de 65 años. Igualmente, cada año se producen en torno a 4.000 nuevas afiliaciones, con la consiguiente repercusión de atención prioritaria de sus necesidades sociales por parte de la ONCE.

La misión de la ONCE es colaborar, mediante una oferta de servicios, prestaciones y programas especializados, para que sus afiliados sean más independientes y autónomos, para que alcancen su integración plena y para que participen en su entorno con la seguridad y confianza de cualquier otra persona.

Pero la ceguera o deficiencia visual no es solamente una cuestión individual, sino también social. Hay, por tanto, que incidir en los factores ambientales y sociales (barreras arquitectónicas, actitudes negativas de la sociedad, etc.) que pueden limitar, restringir o poner en desventaja  a estas personas en relación con el resto de ciudadanos. 

Los servicios sociales especializados más importantes que presta la ONCE a sus afiliados son los siguientes:

Apoyo psicosocial: orientado a la aceptación de la discapacidad visual y a un adecuado ajuste emocional de la persona a su nueva situación.

Rehabilitación Integral: en este servicio se entrena a la persona en habilidades y técnicas que le posibiliten llevar a cabo, de la forma más segura y autónoma posible, su desplazamiento en diferentes entornos; la realización de las actividades de la vida diaria (higiene y arreglo personal, tareas domésticas, etc.,) y en caso de resto visual, también entrenamiento para un mejor aprovechamiento del mismo.

Comunicación y acceso a la información: se dirige a la formación en el manejo de las tecnologías de la información adaptadas para personas con ceguera y deficiencia visual, (ayudas tiflotécnicas)
Atención educativa: para que el alumno con ceguera o deficiencia visual pueda seguir el currículo académico oficial común para todos los estudiantes, se proporcionan al centro escolar, al propio alumno y a su familia los apoyos necesarios, (asesoramiento, materiales didácticos adaptados, etc.)

Apoyo al empleo: con el fin de promover el acceso e integración del afiliado en el mercado laboral, así como el mantenimiento de su puesto de trabajo, la ONCE desarrolla programas como el asesoramiento, intermediación laboral, adaptación del puesto de trabajo, prácticas profesionales, ayudas individuales para la formación, etc.

Promoción cultural y deportiva: el objetivo de este servicio es motivar a la persona hacia la ocupación creativa y satisfactoria de su tiempo libre y de ocio.

Apoyo al bienestar social básico: este servicio centra su objetivo en garantizar a los afiliados unas condiciones elementales de calidad de vida y de acceso a los recursos básicos de la comunidad. 

Así mismo La ONCE, a través de prestaciones económicas y materiales, ayuda a los afiliados con menos recursos económicos a cubrir sus necesidades más básicas, y facilita su acceso a los distintos programas y servicios que presta la ONCE. Así mismo, concede en régimen de préstamo, los materiales necesarios para adaptar su puesto de estudio y trabajo con el fin de que el afiliado lo pueda desempeñar de forma autónoma.

3.2.- LA EXPLOTACIÓN DE JUEGOS DE AZAR EN LA ONCE
70 AÑOS COMPARTIENDO Y RENOVANDO ILUSIONES

Pocos meses después de la Fundación de la ONCE en 1938, se celebraron los primeros sorteos del Cupón, lotería tradicional que ha ido evolucionando con el tiempo y con las preferencias de su mercado más fiel, y cuyos ingresos han servido para mantener y ampliar una labor social que poco a poco se ha ido reconociendo por el conjunto de la sociedad española. Desde sus orígenes, las loterías gestionadas por la ONCE son una concesión del Estado para que la Organización pueda financiar sus objetivos sociales.

Durante las décadas de los ochenta y noventa del pasado siglo, el mercado español del juego de azar se vio convulsionado por la irrupción de multitud de nuevas formas de juego, tales como, (lotería Primitiva, máquinas recreativas, bingos, casinos, etc.). La ONCE respondió a este reto modernizando y haciendo más atractivo su producto tradicional, (el cupón) diferenciándolo en varios tipos de sorteos y diseñando premios que pudieran competir en este mercado, caracterizado en esa época por fuertes crecimientos y por los primeros síntomas de maduración del sector del juego.

Sin embargo, esto no fue suficiente para garantizar las prestaciones sociales comprometidas por la ONCE a sus afiliados, por lo que, con el cambio de siglo, se inició una profunda renovación tecnológica que pudiera permitir que nuestra red de distribución, mas de 21.000 vendedores, estuviese preparada para la venta de nuevos productos: “lotos, Lotería instantánea etc.”
Si este proceso se caracteriza por su dificultad técnica y organizativa para cualquier operador de loterías, en nuestro caso, el diseño tuvo que tener en cuenta que la red de distribución está compuesta por vendedores, ciegos, deficientes visuales o personas con alguna otra discapacidad, que distribuyen nuestros productos de juego en la vía pública, en quioscos o stands. Por tanto, los procesos tecnológicos de venta on-line tuvieron que adaptarse a esta circunstancia, por lo que se optó por un terminal inalámbrico y portátil,  adaptado para su utilización por personas ciegas. Sin este cambio tecnológico habría sido imposible comercializar otros productos de juego –además del cupón tradicional- con las mínimas garantías de seguridad, tanto para el consumidor como para la propia Organización.

Todo ello nos ha permitido mejorar las condiciones laborales de nuestros vendedores, garantizar a los consumidores la absoluta seguridad y transparencia de los sistemas y procesos que soportan los nuevos productos de juego, hacer más eficiente la gestión comercial y, en definitiva, estar preparados para cualquier eventualidad que pueda convulsionar el mercado, lo que tiene especial relevancia en un entorno como es el de la Unión Europea, en el que el sector del juego de azar, desde hace algunos años, se encuentra en una ambigüedad jurídica que todavía no se ha resuelto desde las instituciones europeas. Nuestra alineación con las organizaciones internacionales de loterías también se ha traducido en el apoyo y colaboración en el diseño de las estrategias de responsabilidad social, es decir, de juego responsable, habiéndonos adherido al marco y principios de juego responsable de la WLA (asociación mundial de loterías) y a los estándares europeos de juego responsable.


Todo este trabajo y espíritu de superación nos permite mantenernos entre los 20 primeros operadores de juego del mundo en cuanto a facturación y, lo que es más importante, a pesar de las indudables dificultades de mantener una estructura comercial como la nuestra, la ONCE, setenta años después, sigue cubriendo los objetivos sociales para sus casi 70.000 afiliados, además de colaborar con otros colectivos de discapacitados destinando el 3% bruto de nuestras ventas a la Fundación ONCE.

Sin embargo, debemos trabajar de forma constante para alcanzar los siguientes retos:

La defensa de nuestros productos hasta conseguir alargar al máximo su vida útil; luchar contra los perjudiciales juegos ilegales y la falta de regulación en el sector; mantener nuestro Cupón tradicional a la vez que crecemos hacia nuevas modalidades de juegos activos (el 7/39 etc., o juegos instantáneos de tipo rasca) y diversificar nuestros canales de comercialización tales como internet, teléfono móvil y redes físicas complementarias para poder competir en el sector con más posibilidades; prepararnos ante la agresiva entrada de los juegos en Internet y Telecomunicaciones con una proyección sobre mercados de ámbito amplio en el conjunto de la Unión Europea y en los mercados globalizados, etc.

4.- CEOSA: CORPORACIÓN EMPRESARIAL ONCE
La entrada de la ONCE en el mundo empresarial a partir de 1986, pretende impulsar la presencia de la Organización en la actividad económica mediante la participación y gestión de empresas rentables que generen empleo y que contribuyan, directa o indirectamente, a la integración de ciegos y deficientes visuales en particular y otros discapacitados en general, en un mercado laboral cada vez más exigente. 

Tras el esfuerzo inversor inicial, se obtiene una importante cartera de participaciones que supone una presencia relevante de la ONCE en el ámbito empresarial. En 1993 la Organización Nacional de Ciegos adopta la decisión de crear un área ejecutiva especializada que da lugar a la Corporación Empresarial ONCE, S.A. (CEOSA). Desde su creación, CEOSA se ha ido desarrollando, consolidando todas las participaciones empresariales en una sola sociedad cabecera de grupo e integrándose físicamente en un Centro Corporativo, que pasa a centralizar los aspectos financieros, fiscales, jurídicos, patrimoniales y de recursos humanos, así como la coordinación con otras áreas de la ONCE.

Valores Corporativos

· Rentabilidad económica: Las empresas de CEOSA deben ser, ante todo, rentables y competitivas.

· Rentabilidad social: CEOSA debe cumplir una función social de integración laboral de ciegos y deficientes visuales, y de discapacitados en general en función de sus competencias profesionales, tanto en los niveles directivos, como de apoyo técnico, intermedios y de cualquier otro tipo.

· Eliminación de barreras mentales: CEOSA debe contribuir a la eliminación de barreras mentales respecto de la capacidad de las personas ciegas y discapacitadas en general, para la dirección eficaz de empresas.

· Desarrollo personal y profesional de los empleados: CEOSA desea potenciar el desarrollo personal y profesional de las personas como mejor vía para incrementar su integración y compromiso con un proyecto común.

· Calidad y orientación al cliente: Las empresas de CEOSA aspiran a estar gestionadas con criterios de profesionalidad basados en la calidad de su dirección, la mejora continua y la orientación al cliente.
· Cooperación inter–empresas e inter-grupo: CEOSA se propone incrementar la cooperación y coordinación entre sus sociedades con la finalidad de generar sinergias entre ellas y con otras Entidades y Sociedades de la ONCE y su Fundación, y mejorar sus resultados empresariales.

· Trabajo en equipo: En CEOSA se piensa que las mejores soluciones se obtienen trabajando en equipo con creatividad.

Las actividades de la Corporación Empresarial ONCE se desarrollan principalmente en los sectores de promoción inmobiliaria, servicios a empresas, turismo, seguros, alimentación, mobiliario urbano, fisioterapia, diversidad de sectores en los que participa activamente a nivel nacional e internacional.

Destacan empresas como 

· ONCISA: sector inmobiliario.

· CONFORTEL HOTELES: con presencia en  lugares tan diversos como Madrid, Islas Baleares, Costa Brava, Costa de la Luz, Barcelona, Valencia y Costa del Sol.

· VIAJES 2000: gestiona viajes profesionales, institucionales y de ocio. Agencias en Baleares, Andalucía, Madrid, etc.

· El GRUPO ALENTIS ofrece servicios de vigilancia, sistemas de seguridad, limpieza y medio ambiente, mantenimiento de edificios, servicios auxiliares, trabajo temporal, etc.

· R.C. ALIMENTACIÓN ofrece sus especialidades en productos derivados de cerdo ibérico y blanco, elaborados en sus fábricas de Azuaga (Badajoz) y Jamcal (Teruel) a través de las marcas comerciales Rubia, Cinco Bellotas, Monterubio e Ibérico Sierra de Azuaga.

· PRIMUR líder en el sector industrial del mobiliario urbano.

· SEGURONCE centra su actividad principal en la intermediación de seguros generales, siendo por tanto su fuente de ingresos las comisiones generadas por la comercialización conjunta con otras compañías aseguradoras.

· Las Clínicas de Fisioterapia, pertenecientes a la marca REVITASS, con presencia en numerosos puntos de la geografía española, están especializadas en la prestación de servicios de fisioterapia ofrecidos por personal discapacitado.

5.- ESTRUCTURA DE LA ONCE 
5.1- Órgano de control del Estado sobre la ONCE: Consejo de Protectorado

El Protectorado del Estado sobre la ONCE corresponde al Ministerio de Sanidad y Política Social; y se ejerce a través de un Consejo, en el que se encuentran representados el Estado y la ONCE. La intervención de la Administración del Estado en el funcionamiento de la ONCE, es garantía del control sobre la adecuación de la gestión interna de la ONCE a los fines sociales que ésta persigue, así como la correcta administración de los recursos patrimoniales de los que la ONCE dispone. 

5.2.- Órganos de gobierno y representación: Consejo General y Consejos Territoriales

El Consejo General es el órgano de la ONCE que gobierna la Institución y representa a todos sus afiliados. Se encuentra constituido por quince miembros elegidos mediante sufragio por los afiliados a la Organización, por un mandato de cuatro años; entre ellos se designa al Presidente y hasta cuatro Vicepresidentes. El Consejo General se rige por su propio Reglamento Interno, y se estructura a través de la Presidencia, Vicepresidencias, Secretaría General, Pleno, Comisión Ejecutiva Permanente, Comisiones y Comités. 

La estructura del órgano de representación en el ámbito territorial, se lleva a cabo mediante los Consejos Territoriales. Los Consejos Territoriales son órganos colegiados de naturaleza político-representativa, elegidos por sufragio libre, directo y secreto entre los afiliados de su demarcación, por un período de cuatro años. 

La distribución de los Consejos Territoriales se ajusta, como la de las Delegaciones Territoriales de la ONCE, al territorio de las Comunidades Autónomas; las Ciudades Autónomas de Ceuta y Melilla se adscriben al Consejo Territorial de Andalucía. Los Consejos Territoriales dependen jerárquicamente del Consejo General, como el supremo órgano representativo y de gobierno de la Organización, Y su función es supervisar y controlar en sus respectivos ámbitos territoriales la aplicación de los acuerdos del Consejo General, así como proponer cuantas medidas, planes y programas sean necesarios para el mejor funcionamiento de la Organización. 

Corresponde al Consejo General la función de convocar las elecciones al Consejo General y a los Consejos Territoriales de la ONCE, y aprobar la normativa electoral que las regula. Es éste el sistema mediante el que se asegura la participación de los afiliados en el gobierno de la ONCE. 

5.3. Áreas de gestión

Existen dos áreas de gestión, la Dirección General de la que depende toda la gestión de la ONCE y CEOSA con la estructura territorial y los centros específicos, y la Fundación ONCE de la que dependen la gestión de la propia Fundación y Fundosa Grupo.

A modo de síntesis, se expone a continuación el organigrama de la Dirección General de la ONCE.

	DIRECCIÓN GENERAL 

	Corporación empresarial ONCE, CEOSA


	Fundación Once del Perro Guía FOPG


	Federación Española de Deportes para Ciegos FED. y  otras Federaciones Autonómica


	Fundación ONCE para la atención de personas con sordoceguera FOAPS




	DIRECTOR GENERAL

Estructura Central 

	Dirección General Adjunta de Servicios Sociales para Afiliados:

- D. Educación y Empleo.

-D. Autonomía Personal, Bienestar Social y Atención al Mayor.

-Dirección de Cultura y Deporte
	Dirección General Adjunta de Juego:

-D. de Operaciones de Juego

-D. Comercial y de Marketing
	Dirección General Adjunta de Coordinación y Recursos Humanos y Generales:

-D. de Recursos Humanos

-D. de Recursos Generales


ESTRUCTURA TERRITORIAL Y ESPECIALIZADA

-17 Delegaciones Territoriales

-16 Direcciones Administrativas

-Imprenta de la ONCE

-Servicios Bibliográficos de la ONCE

-5 Centros de Recursos Educativos

-Escuela Universitaria de Fisioterapia

-Centro de Investigación, Desarrollo y Aplicación Tiflotécnica (CIDAT)

6.- DIMENSIÓN ACTUAL Y PERSPECTIVAS DE FUTURO
En cuanto a la situación actual de la ONCE podemos apuntar a las siguientes grandes coordenadas:

Nuestra Organización se encuentra bien incardinada en el ordenamiento jurídico como entidad de derecho público pero de base asociativa, con un amplio margen de autogobierno sobre el que pende permanentemente una tentación intervencionista.

Las relaciones con las administraciones públicas son correctas y sin grandes frentes abiertos en este momento, pero con fronteras proclives al surgimiento intermitente de tensiones; la percepción social de la opinión pública y los ciudadanos sobre la ONCE es muy positiva pero vulnerable; gozamos de una importante estabilidad interna con una asociación sólida (UP) y una representación sindical en buena sintonía, pero las organizaciones deben prepararse permanentemente para la adaptación al cambio que se esta produciendo en la sociedad como resulta de la crisis económica y el cambio de valores.

Las medidas que se están adoptando en materia de juego nos permiten mantener con dificultades nuestras obligaciones, pero es imprescindible realizar el doble esfuerzo de austeridad y rigor en el gasto y de expansión comercial hacia nuevos productos, canales, redes y mercados en el juego, para asegurar la estabilidad financiera de futuro.

Estamos desarrollando una prudente política de relaciones internacionales, pero debemos profundizar en ella para consolidar nuestras alianzas externas y prepararnos para una compleja evolución de cambio en la Unión Europea.

Mantenemos unas satisfactorias relaciones con las organizaciones de personas con discapacidad, a través del CERMI, una cuestión que requiere una gran atención y esmero.

Nuestro modelo de servicios sociales va dando respuesta a las nuevas necesidades, pero hay que tener en cuenta los enormes cambios que se están experimentando en la población afiliada y también habrá que irnos adaptando al nuevo contexto que esta provocando la Ley de Dependencia y sobretodo tendremos que ir asumiendo, cada día con más fuerza, la priorización de los servicios.

En definitiva, nos encontramos con una ONCE unida, sólida y solidaria pero con algunos puntos débiles que deben ser reforzados y una serie de incertidumbres de futuro para las que debemos prepararnos intensamente.

¿Y cuáles son esas incertidumbres o retos de futuro? Dejamos aquí simplemente algunas preguntas o interrogantes al respecto:

· ¿Cómo mantener las señas de identidad de la ONCE como organización de y para ciegos, de modo compatible con nuestras políticas de solidaridad y cooperación con otros discapacitados?

· ¿Cómo mejorar la implicación de trabajadores no afiliados sin que afecte a la esencia del autogobierno?

· ¿En qué estrategia debemos situarnos para adaptarnos a los cambios de la nueva Europa y preservar nuestra singularidad como organización así como de la concesión estatal del juego?

· ¿Qué estrategia de diversificación, productos, canales, redes, debemos ir adoptando para garantizar un adecuado nivel de ingresos provenientes del juego y mantener y mejorar nuestra cuota de mercado?

· ¿Qué medidas debemos tomar para asegurar la plena implicación con nuestras señas de identidad de los nuevos afiliados, y especialmente los afiliados mayores y los jóvenes insertos en la educación integrada, con escasos vínculos de relación con la Entidad?

· ¿Qué estrategia debemos seguir para que la misión de la ONCE y su Fundación y sus servicios continúen, siendo vistos por la sociedad como necesarios y exclusivos frente al uso de la discapacidad  que en forma creciente están realizando otras asociaciones y entidades públicas y privadas?
· ¿Por qué algunos afiliados, que han ocupado cargos de alta dirección política o de gestión, al ser relevados de sus funciones, adoptan posturas críticas contra la ONCE y atacan nuestro medio de subsistencia (el Cupón) e intentan desprestigiar la credibilidad de la ONCE en el sector del juego? o ¿por qué algunos de nuestros vendedores critican abiertamente nuestros productos de juego ante los clientes, de forma irreflexiva?
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